PARA PROFUNDIZAR MÁS EN JUAN 15, 9-17
1. «Permanezcan en mi amor». Es lo primero. No se trata sólo de vivir en una religión, sino de vivir en el amor con que nos ama Jesús, el amor que recibe del Padre. Ser cristiano(a) es en primer lugar una cuestión de amor. A lo largo de los siglos, los discípulos tendrán dudas, conflictos y dificultades de todo orden. Lo importante será siempre no desviarse del amor. Permanecer en el amor de Jesús no es algo teórico ni vacío de contenido. Consiste en “guardar sus mandamientos”, que él mismo resume enseguida en el mandato del amor fraterno: «Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado». El cristiano encuentra en su religión muchos mandamientos. Su origen, su naturaleza y su importancia son diversos y desiguales. Con el paso del tiempo, las normas se multiplican. Sólo del mandato del amor dice Jesús: «Este mandato es el mío». En cualquier época y situación, lo decisivo para el cristianismo es no salirse del amor fraterno.

2. La Cruz, signo de amor: La cruz de Jesús, el gran instrumento de tortura del imperio romano, se transforma -como otra cara de la moneda- también en la máxima expresión de amor de todos los tiempos. La cruz, símbolo de muerte y sufrimiento, pasa a ser signo vivo de más vida. En realidad con su amor final Jesús dice que debemos amar «como» Él, es decir hasta ser capaces de dar la vida. La cruz es la «escuela del amor»; no porque en sí misma sea buena, ¡todo lo contrario!, sino porque lo que es bueno es el amor ¡hasta la cruz! La cruz es la medida del amor de Jesús: el amor que nos enseña a mirar ante todo al ser amado, que nos enseña a no prestar atención a nuestra vida, sino la vida de quienes amamos; es el amor que nos enseña a ser libres hasta de nosotros mismos, siendo «esclavos de los demás por amor». 
3. El verdadero discipulado(a): El amor es fruto de una unión, de «permanecer» unidos a Jesús que es el amor verdadero. Y ese amor supone la exigencia -«mandamiento»-, que nace libremente del mismo amor, de amar hasta el extremo, de dar la vida para engendrar más vida. El amor así entendido es siempre el «amor mayor», como el que condujo a Jesús a aceptar la muerte a que lo condenaban los violentos. A ese amor somos invitados, a amar «como» él movidos por una estrecha relación con el Padre y con el Hijo. Cuando el amor permanece, y se hace presente mutuamente entre los discípulos, es signo evidente de la estrecha unión de los seguidores de Jesús con su Señor.

4. La alegría cristiana: La alegría del creyente no es fruto de un carácter optimista. No es el resultado de un bienestar tranquilo. No hay que confundirla con una vida sin problemas o conflictos. Va más allá de esa alegría que uno experimenta cuando «las cosas le van bien». Lo sabemos todos: un cristiano experimenta la dureza  de la vida y la fragilidad igual que cualquier otro ser humano. La alegría cristiana nace de la unión íntima con Jesucristo. Pablo de Tarso dice que es una «alegría en el Señor», que se vive estando enraizado en Jesús. Juan dice más: es la misma alegría de Jesús dentro de nosotros. Por eso no se manifiesta de ordinario en la euforia o el optimismo a todo trance, sino que se esconde humildemente en el fondo del alma creyente. Es una alegría que está en la raíz misma de nuestra vida, sostenida por la fe en Jesús. Esta alegría no se vive de espaldas al sufrimiento que hay en el mundo. Al contrario, se convierte en principio y fuerza para actuar contra la tristeza, contra todo lo que lleva al ser humano a la tristeza.  Pocas cosas haremos más grandes y evangélicas que aliviar el sufrimiento de las personas y contagiar alegría realista y esperanza. Y sin amor no es posible dar pasos hacia un cristianismo más abierto, amable, alegre, sencillo donde podamos vivir como «amigos» de Jesús, según la expresión evangélica. Sin amor no sabremos cómo crear alegría. A nuestro cristianismo le falta, con frecuencia, la alegría de lo que se hace y se vive con amor. A nuestro seguimiento a Jesucristo le falta el entusiasmo de buscar cosas nuevas para ser más fieles a Jesús haciendo que haya más alegría entre las personas que sufren por distintas causas.









